
Luces de Bo

La deformación g

de la civilización europ<

Helena Pimenta regresa al Cuyas

con la compañía Ur Teatro,

dirigiendo un clásico de peculiar

estructura dramática, entorno

simbólico y lenguaje modernista

La directora y dramaturga Helena

Pimenta acerca al espectador en su

último montaje del clásico de Ramón

del Valle-lnclán, Luces de ñohemia, a los

rincones más oscuros de la España de

principios de siglo XX. De la mano del

bohemio artista Max Estrella, el escritor

vinculado a la generación del 98

cuestionó la existencia de un Estado

represivo y censor bajo la apariencia de

un país moderno y demócrata en esta

pieza, escrita en 1924, que resume la

noción del esperpento. Se dijo que el

teatro de Valle era irrepresentable; hoy

se le considera, junto con Lorca, el mejor

autor del siglo.

Pimenta, directora de la Compañía Ur,

ganadora del Premio Nacional deTeatro

en 1993, recurre en esta ocasión a un

reparto coral integrado por más de una

docena de actores. Las escenografías

son de José Tomé y Susana de Uña; el

espacio sonoro de Eduardo Vasco, y el

vestuario de Elisa Sanz. ■
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VIAJE NOCTURNO A LOS INFIERNOS

Helena Pimenta

LA ESPAÑA O DE PF IIPIOS DEL SIGLO XX

En ese mom<

acude a uno

para ¡iberar a

¡tigio de una generación de artistas que vivió la bohemia y las glorias de tiempos

no e inhóspito en busca de algunas monedas que alivien las condiciones de extrema

| su esposa Madame Collet y su hija Claudiníta. Siempre al lado de su compañero
-alis, Max Estrella inicia un periplo por los distintos lugares de su itinerario habitual en

ds, el poco dinero que ha percibido por ellos e incluso su capa, empeñada para poder pagar

HJevolverá la suerte que hasta ese momento le ha sido adversa.Tras el paso por la

rcado con ¡a policía le llevará hasta los mismos calabozos del Ministerio de la Gobernación.

s, acompañado por una recua de bohemios de nuevo cuño, los llamados Modernistas,

ocales con la esperanza de ejercer su influencia sobre los guardianes del orden nocturno

I mismo Ministro, antiguo compañero de bohemia y literatura del poeta ciego y enfermo,

H que evocará la figura del hombre que por no renunciar a la literatura y a la verdad,

■bario viejo y triste, unas patéticas prostitutas y una madre que sostiene en brazos
Hnarcan el último tramo de este descenso a los infiernos de Max que, finalmente

agonizando en el umbral de su casa.Tras la muerte del poeta, llega el reconocimiento que

, aradójícamente, la suerte que nunca le había acompañado: el décimo de lotería resulta

rán acplHps que nunca lo hubieran merecido.


